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Con esto número se reparte la 40* entrega del folletín tita* 
do: L a m cjeh  d e  un o ficial .

E cuador.

|N O S, JO SÉ IGNACIO OEDONEZ, POR LA 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA 
SEDE, OBISPO DE RIOBAMBA.

Coi resistíte fortes in fi* 
do: Bcintes camdein posio* 
ncm ei, qum in mundo est, 
res tm  fratem ítuti fiori.

Resistidle fuerte en la 
ié ,  sabiendo que Tucstros 
hermanos esparcidos por el 
mundo sufren la misma 
tribulación.
(Epist. 1. Potri, cap. 6. v. 0.)

Venerables Hermanos, amados Hijos en J. C.:

Amonestando «1 Príncipe de los Apóstoles á 
los fieles que velen contra las siijestiones del de
monio y resistan ó sus asechanzas, Ies dice: “ Ve
lad, porque el diablo, vuestro adversario, anda 
como león rugiendo (i vuestro rededor, buscando 
(V quien devorar.” Y añado en seguida: “Resis

tidle fuerte en la fé, sabiendo que vuestros her
manos esparcidos en el mundo sufren la misma 
tribulación.”

Nunca, amados hijos en Jesucristo, debemos 
estar mas alerta j  mas vigilantes, según las 
amonestaciones del Apóstol, que en estos infor
tunados tiempos en los que, no solo nuestros 
hermanos esparcidos en el mundo sufren tribulu- 
lacion en sufé, en su religión y en sus derechos 
como hijos de la Santa Iglesia Católica; sino que 
Dosotros mismos, en esta nuestra propia Repú
blica, asilo sagrado en otro tiempo, de la mas 
pura fé y de las costumbres mas acendradas, co
menzamos hoy en día á jirar envueltos en el con
fuso torbellino que viene asolando el mundo. '

En efecto, desde la hora fatal en que el Poder 
público se presentó entre nosotros, haciendo pro
fesión de un liberalismo desconocido ántes por 
nosotros ynuestro.s mayores: desde que este li
beralismo arruina y destroza no solo los mas ca
ros intereses políticos de la Nación, .sino los sa
grados derechos de la conciencia; la Iglesia ecua
toriana ha venido siendo, dia pordia, la víctima 
infortunada de lo que, solo por sarcasmo, puede 
llamarse CIVILIZACION DEL S i a L O . , - '

Sin tomar en cuenta los eternos fundamentos 
de la fé católica, de la moml cristiana, de la! obe
diencia filial al Vicario de Jesucristo en que 'se 
hallan basadas de un modo inconmovible las 
creencias de nuestro pueblo; los Supremos Ma
gistrados de la República intentan lanzarnos en 
el tortuoso camino del cisma y perdernos en el 
laberinto de la impiedad.

Esta es la necesaria consecuencia del decreto 
del Excmo. Jefe Supremo de la República de 28 
de Junio último, por el cual declara suspenso el 
Concordato, sustituyéndole con la inicua ley de 
Colombia de 28 de Julio de 1824, El Gobierno 
ecuatoriano rompe de este modo li^ relaciones 
que unen á nuestros pueblos con el centro del 
Catolicismo; declara oficialmente el cisma de la 
Nación; y la autoridad civil se apropia, por sí y 
ante sí, de lajurisdiccion espiritual, establecién- 
do así una monstruosa acumulación de poderes, 
tal cual existía en el despotismo pagano, y tal 
cual existe en lo Turquía, en la Rusia y en esas
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dí^sgrnciadfls naciones en !hr que el poder político 
se ha apropiado de los derechos de la conciencia 
humana.

No comprendemos cómo pueda llamarse cató
lico un Gobierno que asi usurpa los derechos de 
la Iglesia, conculca las creencias de los pueblos y 
separa de una plumada á los fíeles de la Bepú- 
blica de la depehdencia del Jefe de la Religión 
Católica. NI (/emprendemos tampoco este libe
ralismo que tanto proclama la división de los 
poderes; el respeto tí la voluntad nacional; los 
sagrados derechos de la conciencia^ y se apropia 
de las atribuciones del poder espiritual para aña
dirlas á la soberania política; y desprecia la vo
luntad de toda la población ecuatoriana; y se ha
ce dueño de lo mas delicado que existia en el 
mundoí la creencia verdadera de un pueblo.

Estas contradicciones vulneran los intereses de 
la Religión y la dé la Pátria y cansan verdadera 
amargura en el corazón de los Pastores y de 
los pueblos. Para que comprendáis, amados hi
jos en el Señor, lo que pertenece al Concordato, 
y las violencias, escándalos y vejaciones que vá á 
producir la suspensión de él, vamos á daros una 
corta instrucción sobre tan grave asunto.

Ante todo, fijemos principios que son dogmas 
de nuestra santa fé. La potestad espiritual es li
bre é independiente de la potestad política; y 
aunque ambos poderes se ejerzan sobre las mis
mas personas, son diversos sin confundirse ni se
pararse. La potestad temporal es la que arregla 
el óvden civil y político de’una nación, la potes
tad espiritual es la que dispone y arregla, en ór- 
den á la Religión. U uay otra son independientes 
y libres en su eefera y en el círculo de sus atri
buciones; y así como en el órden civil hay un jefe 
supremo que ejerce la autoridad en todo lo civil; 
así en el órden espiritual hay una cabeza ó jefe 
Universal, que és el Romano Pontífice, que ar- 
j-jigla y dispone en todo lo concerniente á la Re
ligión y á la Iglesia.

Mas, como el poder de la Iglesia es universal, 
emana inmediatamente de Dios y se versa sobre 
materias espirituales y las que le son anexa8,es por 
su naturaleza independiente de toda otra autori
dad sobre la tierra, sin mas sujeción que al mis
mo Dios. Nuestro Señor Jesucristo, dueño del 
mundo y de los siglos, estableció así la Constitu
ción divina de su Iglesia; oigamos sus palabras: 
“ Te daré las llaves del reino de los cielos.” “ To
do lo que ligareis sobre la tierra, será ligado en 
los cielos; y todo lo que desatareis sobre la tierra, 
será también desatado en los cielos.” “Toda potes

tad se me ha dado en el cielo y en la tierra; id 
pues, y enseñad á todas las gentes.. . .  enseñán
dolas á observar todas las cosas que os he man
dado; y mirad que estaré con vosotros todos los 
dias, hasta la coDRiimacion de los siglos.” San 
Pablo, recomendando á los Obispos que velen en 
el Gobierno de la Iglesia, les dice: “ Mirad por 
vosotros y por toda la grey, en la cual el Espíritu 
Santo 08 ha puesto por Obispo para gobernar la 
Iglesia de Dios, la que él ganó con su sangre.” 
Resulta de aquí que la potestad eclesiástica ha 
sidr) constituida por su divino Fundador, libre ó 
independiente de toda otra autoridad de la tierra,

Y de hecho, carísimos hijos en el Señor, la 
Santa Iglesia católica ha defendido su libertad, 
durante todos los siglos de su historia. Ha su
frido todas las persecuciones, ha derramado tor
rentes de su sangre, ha bebido hasta la heces el 
cáliz'de todas las amarguras pero llevando entre 
BUS brazos la libertad que le diera su divino es
poso y con ella la de la humanidad. Esta inde- 
()eudencía ha sido el tema obligado de todos sus 
doctores, aun de aquellos que le han suscitado 
algunas dificultades. Bossuet, el jefe del Galica- 
nisnip se expresa así: “Los Reyes y los Pueblos, 
los Pastores y los Rebaüo.s, todos están stigetos 
al Sumo Pontífice, como que es el jefe de la 
Iglesia.” Fleuri, otro notable galicano, añade: 
“ Es necesario que la Ii^lesia conserve siempre su 
autoridad independiente de TODO PODER 
TEMPORAL; es imposible que príncipe algu
no, en virtud de su autoridad civil, posea dere
chos eclesiásticos, porque son de un orden sobre
natural.” Fenelon enseña: Que el mundo al so
meterse á la autoridad de la Iglesia no adipiirió 
el derecho de dominarla. . . .  El Príncipe tiene 
en sus manos la espada á la puerta del santua
rio, pero no debe atreverse á penetrar en él: al 
mismo tiempo que protejo, obedece; pero no es 
legislador. El defensor de la libertad eclesiásti
ca no debe cercenar la autoridad de la Iglesia. 
Si eu vez de dejarse guiar por la Iglesiíi, quisie
ra él mismo gobernarla, su protección no seria 
un auxilio sinó un yugo.” Bohemero dice: “No 
cambia la índole de la'sociedad religiosa, porque 
entre á formar parte de ella el príncipe territo
rial : éste es miembro de la Iglesia y no su Jefe Su
premo.” En fin, el mismo protestante W olf lla
ma: “ Un absurdo el negar que el derecho sobre 
las materias eclesiásticas es distinto del poder 
temporal.” Largo seria añadir mas citas: éste es 
el lenguaje de todos los tiempos.

Hasta la época de las cuestiones suscitadas
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por los emperadores de Alemania, todo marcha
ba en órden y regularidad en cuanto al reconnci- 
miento y sumisión de las potestades del siglo á 
la divina autoridad de la Iglesia: las leyes de és
ta tenian pleno vigor en el Estado, y un delito 
contra la Religión era visto como un atentado 
contra el bien público. En suma, el poder dél a  
Iglesia era mirado justamente como el de una 
Madre para con sus hijos; y el de los Emperado
res y Reyes como un poder de benevolencia, de 
respeto y de protección á su propia Madre, y 
nunca de dominio. Mas, como la Iglesia prote
gió á los pueblos contra el despotismo cesáreo, 
abria los brazos de su caridad á las víctimas de 
las injusticias de los grandes, las disputas del sa
cerdocio y del imperio tomaron proporciones 
grantles. Los Fontífíces, al mismo tiempo que 
Bostenian la independencia de la Iglesia con vi 
gor apostólico, hacian concesiones de ciertos de
rechos propios, para establecer el órden y la ar
menia de los dos poderes. Este es el origen de 
los concordatos.

Se vé por esto que, aunque los concordatos se 
celebran con tas soteinuidades exteriores de un 
tratado público é internacional, no pertenecen 
por su naturaleza á esta especie de convenios. 
Uno de los mas eminentes publicistas modernos 
dice:

“ Hablando con propiedad, los concordatos 
concluidos con la Santa Sede, son mas bien pri
vilegios concedidos por ella, que verdaderos pac
tos sinalagmáticos; esto es, son concesiones ó de
rogaciones hechas al derecho canónico común. 
Son una ley particular eclesiástica, dada por au
toridad del Romano Pontífice á instancia del 
Príncipe de un lugar, confirmada por la obliga
ción especial que éste contrae de observarla y 
guardarla fiel y perpótuamente. La raziin mas 
concluyente de ser esto así es, que los concorda
tos se versan ordinariamente acerca de cosas es
pirituales ó anexas á ellas, sobre las que, la so- 
cieuhid civil indudablementti es súbdita de la 
Iglesia, Pur lo tanto los convenios que se hacen 
entre los soberanos y los súbditos por io regular 
DO se llaman tratados ó piictos, sino mas bieu 
privilegios.”

E q efecto, versando los concordatos sobre asun
tos espirituales, no pueden ser otra cosa que con
cesiones do derechos propios del Poder espiri
tual hechos al temporal, pues ni lo espiritual 
puede ser jamás materia do contrato, ni el go
bierno temporal conceJe nada á la Iglesia en 
cambio de los privilegios que recibe. E l gobierno

civil, en virtud de estos convenios solemn»‘8 con 
la Santa Sede, no hace mas que reconocer los de
rechos sagrados de la Iglesia, obligándose á de
jar libre y esped'to el egercicio de la potestad es
piritual. Reconoce el derecho que tienen los fie
les de su Nación al libre ejercicio de la religión 
católica; la libertud que debe concederse á loa 
mismos fieles de comunicarse sin ningún obstá
culo con la Santa Sede; el ejercicio sin trabas de la 
jurisdicción de los obispos en el desempeño de su 
cargo pastoral; el de visitar 'as diócesis, reunir 
concilios provinciales, diocesanos ó sinodales, el 
de vigilar que la instrucción de la jiíventud sea 
conforme con la enseñanza de Dios y de la Igle
sia: el de impedir la publicación y propagación 
por la imprenta, de las doctrinas contrarias á la 
fé; á la moral y á las leyes divinas y eclesiásticas. 
I)e este tenor son la mayor parte de las dispo
siciones contenidas en Nuestro concordato.

La Iglesia sí cede por su lado al poder tempo
ral, facultades propias de ella y que éste no pue
de tenerlas sin una concesión expresa.. Tales 
son, por ejemplo, el derecho de presehíacion pa
ta ciertos beneficios y dignidades eclesiásticas; 
la condenación ó rebaja de gravámenes que pe
san sobre la conciencia de los fíeles ó del gobier
no, por la ilícita posesión de bienes y rentas ecle
siásticas, etc. Estas y otras concesiones semejan
tes son las que constituyen la materia del con
cordato.

¿Cuál de las cosas enumeradas puede ser asun
to temporal para que pueda el supremo gofifíerno, 
de autoridad propia, declarar suspenso nues
tro concordato? Nó las del primer.^énero^ por
que ellas son del exclusivo dominio, de la Potes
tad Espiritual, que Dios ha concedido á la Igle
sia con independencia de todo poder en la tierra. 
¿El decreto de suspensión de estos derechos que 
pertenecen á la constitución divina de la Iglesia, 
será para perseguirlay arrojarla léjos de las fronte
ras de nuestra República? ¿Será paraosclavizarla, 
suplantando la autoridad del Jefe Supremo á la 
(luturidud del Romano Pontífice? ¿Querrá fun- 
larse una iglesia ecuatoriana cismática, asi como 
hay una iglesia moscovita, ó anglicana en las que 
el Soberano es también el Pontífice espiritual?

{Concluirá,)
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C atálogo y descripción de la s peregri
naciones extrangeras; personajes ce
lebres que lian  form ailo parte , y ilo- 
nativos que h a n  presentado ú P ió IX  
en  celebridad  del J n b ileo  ep iscopal.

( De L a  O ruz  — continuación )

PER EaR IN A C IO N  DE MALTA 

(^6 de Mayo de 1877)

E nested ia  salieron para Roma sesenta pere
grinos malteses, después de los ejercicios espiri
tuales que hicieron en San Pablo. Desde la Igle
sia al embarcadero fueron seguidos da una mu
chedumbre con banderas pontificias, inglesas y 
maltesas. El pueblo todo gritaba sin cesar: ¡V i
va Fio I X !  Una música militar tocaba el him
no del Gran Papa. Los barcos todos del puerto 
estaban empavesados, y multitud de barcos pe
queños rodeaban á los peregrinos con entusiastas 
aclamaciones. Van de todas las clases sociales, 
presididos por Mons. G. Xenz, vicario general de 
la diócesis. Mons. Virtue, capellán católico de 
las lógias de Malta, lleva para Sn Santidad un 
magnífico regalo de lady Van Stranberge, esposa 
del gobernador de Malta. Los peregrinos llevan 
para Su Santidad 18,000 francos.

Esta peregrinación, compuesta de uñadipiita- 
cioií del cabildo y clero de la diócesis, ha ofreci
do á Su Santidad, además de una ofrenda en 
dinero, objetos preciosos, labrados en pocos dias 
por los seglares católicos de aquella Isla.

PEREGRINACION DE GOZO.

E l gobernador militar de Malta ha dado un 
banquete á los peregrinos de Gozo, al que han 
asistido los oficiales de la guarnición, el arzobis
po de Malta, muchas personas y eclesiásticos no
tables. El gobernador militar brindó por el obis
po de Goa, llnmándose afortunado de t^-ner á sn 
lado un 'dignatario de la Iglesia católica. El 
obispo de Goa contesló agradeciendo el obsequio, 
tanto más cuanto que era dispensado por una 
autoridad de distinta religión, que sin embargo

sabia honrar la lealtad y firmeza de las creen
cias, y respetarUs.

Los periódicos protestantes de Malta se expre
san con iguales sentimientos de aprecio y finí 
hü.spitalidad á los peregrinos.

En España reciben los españoles á los peregri
nos españoles á pedradas. En los países protesi 
tantes, con obsequios, convites, aclamaciones y; 
abrazos.

r

PEREGRINACION D ELO S ESTADOS 
UNIDOS DE AMERICA.

(25 de Mayo de 1877.)

Los católicos de los Estados Unidos de Amé
rica no han querido que nadie les excediese en la 
manifestación de su veneración y afecto á Pió 
IX , y después de haber atravesado el AtldnticOj 
el 25 de este mes tuvieron el consuelo de postrar-* 
se á ios piés del Padre Santo, de manifestarle] 
solenmemente su fé, y de socorrer con sus rega
los la pobreza á que le ha reducido la íngratítudi 
de tantos hijos extraviados.

La numerosa peregrinación se componía de 
respetables sacerdotes y distinguidas familias de 
todos los Estados de aquella rejiública, desde 
Nueva Yoik á California, desde San Pablo á 
Nueva ürleaus.

El arzobispo de Filadelfia, Mons. Wood, que 
presidia la peregrinación, leyó al Padie Santo un 
notabilísimo discurso, y le ofreció un considera
ble óbolo en nombre de sn diócesis. Los doctores 
Mac-GIyin y Edward presentaron á Su Santidad, 
en nombre del cardenal arzobispo de Nueva 
York y de su clero, una generosa oferta, acom
pañada de una protestado adhesión, y los Sres. 
Hoguet y Donohué un considerable óbolo en oro. 
(Seis millones de reales.) Siguieron luego las 
ofertas de la diócesis de Seranton, de Burling
ton, de la Sociedad católica de Nueva York, de 
la Sociedad de Sao Francisco. El Sr. Muc-Nei- 
ruey, obispo de Albany, depositó á los piés de 
Sn Santidad una cuantiosa suma en oro, y un 
Representante de la diócesis de Hartford hizo lo 
mismo en nombre de aquellos fieles. Pueden 
unirse á estas deniostracif)nes los admirables ob
jetos que 86 enviaron para la exposición del Va
ticano.

Su Santidad agradeció benignamente aquellas 
múltiples ofertas, y ántes de conceder á los pero-
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^rínos 6U apostólica bendicioD, que hizo extensi- 
I- J^a Ú8U8 familias y á su patria, pronunció un elo- 

^n en te  discurso, lleno de santos, cristianos y sa- 
udables consejos.

El Papa recordó á los peregrinos lo que le de- 
lia  hace treinta años un cardenal respecto alas 
Isperanzas qne le inspiraba la América, á saber: 
jjjjue ella* suministraría á la Santa Iglesia nume- 

osoB hijos, y qne éstos se harían notar por la ac- 
ividad de su celo.

“ En efecto, ha continuado el Padre Santo, 
muestra nación produce frutos abundantes de sal
tación, porque es una nación todavía jóven y se 
halla en la plenitud del vigor.”

“ Pero la juventud tiene también sus defectos, 
ba dicho el Papa; se inclina á la precipitación y 
il espíritu de independencia. Tales son los dos 

if escollos que debéis evitar. Combatir la precipi- 
- tacion con el espíritu de tranquilidad y sabidu- 

- Iría. No 08 entreguéis á la insubordinación, á pe- 
. sar de la ocasión que parece ofreceros la atmós- 
. fera republicana en que vivís. Para esto recordad 

— que el camino del cielo es estrecho, y que es pre
ciso humillarse, abatirse, para pasar por él.’

El Padre Santo ha recomendado también á 
los católicos americanos que no sacrifiquen á la 
sed del lucro, á la preocupación de los negocios 
materiales, el único y grande negocio de la sal
vación del alma.

Confirmó estos sentimientos por medio de la 
bendición apostólica que ha concedido á la pros
ternada asistencia y á los ])ueblos que ésta re
presentaba. Ha terminado diciendo que pedia á 
Dios para los católicos la gracia de lit perseve
rancia, y para los protestantes la de conocer y 
abrazar la verdad.

— El cura párroco de Santa Cruz de Califor
nia, P. Adum, con algunos fíeles de aquella re
gión, ha llegado ya á Roma, y ofrecerá un pre
cioso ladrillo de plata macizo.

Una señora protestante, pero que reside tara- 
S bien en ia circunscripción de la expresada pnrró- 
: qnia de Santa Cruz, ha trabajado un precioso 

j albura que ofrece al S*imo Pontífice como expre- 
I sion de su particular afecto. Está compuesto de 

hojas marítimas de diversas formas y colores, 
limpiadas y extendidas sobre pliegos de papel, á 
los cuales so adhieren por medio de goma de
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pescado, formando un conjunto bellísimo y ca
prichoso, digno de guardarse como un rico teso
ro entre las bellezas de la naturaleza.

{Continuará,)

Crónica contem poránea  

(De “La Civilización.”)

GUERRA D E O R IEN TE

Austria se ha colocado en actitud semejante. 
Aunque anuncian la movilización de su ejérci
to, nunca se confirma el rumor. Se comprende 
sin dificultad loque allí ocurre. El partido álu- 
co 80 opone á toda acción militar. Lo mismo si 
Austria moviese guerra contra la Rusia, como si 
favoreciera sus planes alargando su imperio has
ta el Mediodía, pareceríales una desventura 4 los 
viejos austríacos, temerosos de ser absorbidos por 
el imperio germánico, en virtud de conquista 6 
de compensación.

Por el contrario, el partido húngaro quisiera 
que loB austríacos, aliándose con los turcos, atra
vesasen pronto el confio qne divide la tierra de 
los honweda de las aborrecidas razas slavas.

En virtud de las corrientes^^opnestas, Austria 
no sabe qué hacer, y busca pretextos con Italia ó 
Sérvia, á fin de movilizar su ejército sin compro
meterse demasiado con la Rusia.

Sin embargo de hallarse tan adelantada la 
guerra, ignora si debe tomar ó nó la posición que, 
tomada un año ántes, hubiese impedido proba
blemente la guerra.

Así renueva sus errores de 1854.
Entónces se ganó de Rusia el título de ingra

ta, y ahora conseguirá probablemente que la 
Europa, sin excepción, la llame inepta.

—Por lo que hace al gobierno de Víctor Ma
nuel, según la “ Deutsche Zeitung,"todos sus pa
sos impidtm coüceder crédito 4 los perióilicos ita- 
lianUimos.

El de Viena, fundándose en la declaración de 
que aquel gobierno nunca seguirá una política de 
aventuras, ha dicho con verdad que la Italia 
brotó precisamente de semejante política, así co
mo que hasta hombres reflexivos y moderados 
recurrieron 4 olla en 1869.



I.-
i. I
I

( ;

2 0 6 E L  m e n s a j e r o  d e l  PU E B L O
Añade que, si bien los ministros del Empera

dor han dado á entender que les satisfacian por 
completo las declaraciones de Melegari, están 
n»s seguros que nuuca de la ocupación de la 
Albania por parte de Ins usurpadores del Santo 
Pontífice, y que A ustria se debe oponer con to
das siis fuerzas, á ifin de no exponerse á peligros 
inevitables.

Wmiedatlcjsí

K

Inés, esposia y  esclava.

( l e y e n d a .)

I -

rueca entre sus dedos en las primenis horas de 
noche ú ora se embebecían en la lectura de iib 
de honesto entietenimiento y de instrucción 
ligiosa.

De esta manera, Bríjida élnés vivían felice;- 
contentas en sn solitario retiro, sin dej ir su am 
ble apartamiento sino para cumplir coa los (1 
beres impuestos por Ja religión.

Pero, la perla no se esconde por mucho tiem] 
debajo de su concha, ni la galana flor qae ere 
en la espesura se oculta largo tiempo á las mín 
das codiciosas del viajero.

No obstante el silencio y la soledad en que vi 
vía, Inés gozaba en la ciudad de una reputacioi
siempre creciente de virtud y de,belleza; y, fl<
silvestre, muchos codiciaban su mano pa.ra hac 
de ella la reina de los jardines.

I I -

Dentro de los muros de la ciudad iJ.e Eáesa se 
levantaba una casita blanca en medio de un mar
d e  verdura, como u n a  perla engastada e n  esme
ralda.

Arcóles enhiestos y frondosos sombreaban Tos 
contornos de la silenciosa morada y entre sus ho
jas buscaban abrigo mil canoras avecillas que 
piaban alegres al lucir de la alborada.

Un verjel siempre florido, cortado en dos por 
una espaciosa senda, se estendia á la entrada de 
la casa campestre, separado de la vía pública por" 
una verja medio denegrida por el tiempo, el pol
vo y las lluvias. .

Una corriente de agua, cuyas linfas do cristal 
levantaban apacible murmurio, duba frescura y 
vida á las flores aromosas y á los naran jos y limo
neros que cimbreaban festivas las juguetonas 
brisas de la tarde.

En esa rústica vivienda moraba una noble 
viuda que, junto con el compañero de sus días 
había perdido una buena parte de su fortuna. 
Tenia una hija, Inés, tan notable por su Irelleza 
como por las nobles prendas de su corazón.

Reducidas á una condición modesta, vi\?ian 
pobre, pero alegremente en esa agradable meobo- 
cridad que encierra el secreto de la paz d e lak u a  
y déla verdadera felicidad do la vida.

Ambos compartían las horas del dia entre e l 
trabajo de sus manos y las obras de la piedad 
cristiana. Ora cultivaban por sí mismas la here
dad de sus padres; ora haciau jirar el huso y la I

En ese tiempo, los Hunos sitiaron la ciudad d 
Edesa cou un ejército formidablej. La guartiicioi 
que ocupaba la ciudad, si bien numerosa y aguer 
rida, no era bastante para repJstir ú las hordas d' 
bárbaros que la cercaban

El emperador de Oriente envió para defender
la á su esforzado Grenera’, Goto, con un poderos 
ejército.

Goto distribuyó sus fuerzas á lo lar^jo de loí 
muros de Edesa para rechazar las eúibestidas de 
los bárbaros y para impedir qúe con sos terri
bles máquinas de guerra abriesen brecha en e 
muro de defeusa.

L a casa de Bríjida, sitimda en un punto ven
tajoso para la dirección de las operaciones bélicas, 
fué elejida por el General para su residencia or- 
dinnria. En circunstancias cómo ésta, en que un 
enemigo temible amenaza acabar con la vida, 
con los bienes y libertad de los ciudadanos, el 
guerrero, á cuyo brazo se fia toda esperanza de 
salvación, es objeto de toda olase de benévolas 
demostraciones.

Por eso, aunque la casa de la viuda de Edesa 
no se había abierto hasta eutónces á ningún ex
traño; abrió de par en par sus puertas pura dar 
amable y cariñosa hospitalidad al ilustre jefe de 
las huestes imperiales.

Inés procuró por algún tiempo ocultarse á la 
vista de su huésped, como la tímida tortolüla se 
oculta en lo mas tupido del bosque al oir cual
quier rumor extraño, siempre temerosa do los 
tiros dei cazador.

Pero todas sus precauciones no fueron bastan-



á sustraerla á las miradas de Goto que espía
le coD tÍDUO el momento en que Inés, ocupa- 
>n las faenas domésticae, pasaba á su vista 
o nna cervatilla lijera que atraviesa de prisa 
’erde y florida alfombra del verjel, 
loto sintió bien pronto su corazón cautivo en- 
las redes de la hermosura de Inés; y se deci- 
á obtener su mano de esposa, resuelto á sn- 

^ r  cuantos obstáculos se opusiesen ^1 logro de 
designios.
Iríjída comprendiendo desde el primer ins
te las pretensiones de su huésped, acariciaba 
n corazón la esperanza de que su hija llegase 

>r la digna esposa del bizarro General á cuya 
lie alcurnia unia una considerable fortuna, 
jida era una de esas mujeres ambioiosas que se 
iginan que la felicidad solo mora en lás altu- 
del poder y que no es sólida si no, brilla con 
iistre deslumbrante del oropel. 
i)és habia crecido á  larsombra de los cuidados 
ternales como un tierno olivo que el horticuU 
cria con esmero á la orilla de un cristalino 

inantial. El hálito del mundo no habia mar- 
tado ni una sola de sus hojas, y en.lu . inoceu- 
íle su alma se miraban co^i,placer los.ángeles, 

DO se mira un blancQ lirio en los diáfanos 
stnles de una fuente. Si buia de la vistan de 
hombres, era impulsada ppr ese instinto de 

“servacioD que poseen las almas TÍrjenes, á la 
mera que ciertas aves buscan  ̂ instintivamente 
abrigo de los bosques al notar los primeros 
esnjiosdela tempestad. Ella ignoraba su pro- 
II belleza y viviaajena de toda.otja aspiíaí^jon 
p no fuese la compañía de su madre, el cultivo 
las flores de su huerto y el cuidado de las ove- 

I de BU rebaño.

{Continuará.)

8u SeSoría I lüstrísima. — Por cartas del 
'iirazno sabemos que nuestro dignísimo Prelado 

«lió el Lunes para el nuevo pueblo “Sarnndí.”
* Copiosos y consoladores bnn sido los frutos 
ípirituales que el celo infatigable de nuestro 
relado y sus dignos cooperadores ha obteuidu 
3 (d Durazno.
Deseamos que el 8cüor siga bendiciendo loa 

rabajos do los misioneros.

geliíjtjíjsía
S A N T O S

SETIEM BRE

27 Jueves. Santos Coame 7  Damian mártiree.
28 Viernes. Saptos "Wenceelao 7  Simón de Rojas.
29 Sábado. *Lu dedicación de San Miguel Arcángel.

Sale el Sol á las 6,58; se pone á las 6,2.

C U I.T O S  

EN L A  MATRIZ.

Continúa al toque de oraciones la novena de Nuestra Seño
ra de las Mercedes.

El Domingo 80 á las 9 de la  mañana será  la misa solemne 
7  pi^negírioo en honor de Nuestra Señora de Mercedes. D u
rante el día pcrmapecerá manifiesta la D ivina Magestad.

El liine.s 1“ de Octubre se dará principio á la novena de 
Nuestra Sra del Rosario,

Todos los sátmdoB á las 8 de la mañana se cantan las leta
nías de los santos 7  la  m ú a  por las necesidades de la  Iglesia.

Por la noche lu»7 salve 7  letanías cantadas.
Los domingos á las 2 de la  tarde hu7  explicación do la doc

trin a  cristiana á los niños.

PA RBOQDXADE S. FRANOLSCO.

Continúala novena de. la  Sma. Virgen d é la s  Mercedes 
al toque do oraciones.

Todos loa jueves^ á las.8^  de la tfiafíana, se cantan Ias,l§tft- 
niasde todpa loa aontua 7  se celebra la misa por las fiacesida- 
des de la Iglesia.

L/os sábados, á las 8 «le la mañana, so canta la misa voti
va de la santísima Virgen, 7  por la noche, a l toque de oracio
nes, salvo 7  letanías.

EN  LA  CARIDAD.

H 07 jaúves 27 á  los 8 de la mañana habrá Congregación do 
Santa Filomena.

El sábado 29 á la misma hora será la comunión.

EN LA CONCEPCION

Todos los juúves al toque de oraciones habrá desagravio al 
Sagrado Coraron de Jesiis plática 7  bendición con el Santísi
mo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON

Todos los viémes á las 7 de lu mañana tendrán lugar las 
rogativas públicas por las uepesídades de la Iglesia.

CAPILLA D E LOS PP . CAPUCHINOS (Cordon.)

Continúa á las 8 de la tardo la novena dol seráfico Patriarca 
Sun Francisco de Asis, con patencia 7  bendición del Santísi
mo Sacramento.

Todos los sábados se recitan las letunias de todos los santos 
por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos 7  dios do fiesta, á loa 2 7  media de la 
tardo, habrá corona, sormon 7 bendición con el Santísimo Sa- 
eramento.
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2 0 8 E L  M EN SA JER O  D E L  PU E B L O
PABROQUIA DE LA  AODADA.

Todos los miércoles se explica un punto de doctrina cris
tiana iX los niños y  niñas que concurren HltematÍTamente, á 
las 2 ^  de la tarde.

PARROQXnA DEL REDUCTO

Todos los afiliados, A las 7 ^  de la mañana, se rozan las 
letanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos A las S do la tarde se explica y  enseña 
la  doctrina cristiana á los niños y  niñas.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union.]

Continúa 6  las 6 ^  de la tarde la norena de N. S. do las 
ITercedes, con salve y  gozos cantados.

Todos los domingos, á las 3 do la tarde, se explica la  doc
trina Alos niños y se preparan loH de primera comunión; los 
miércoles A la misma hora se practica igual ejercicio para las 
niñas.

Todos los sábados, A las 7 de la mañana,se recitan las le
tanías de iodos los santos por las necesidades de la Iglesia.

PARROQUIA DEL PASO D EL MOLINO

Continua al toque do oraciones la novena de Ntra. Sra. do 
las Mercedes, con letanias cantadas.

Todos los primeros viernes do mes A las 8 de la mañona 
babrA comunión de Regla de la Fia Union del Sagrado Co
raron de Jesús, y loe primeros domingos al toque de oraciones 
habrA plática y  desagravio.

Todos los sábados A las 8 do la mañana se reza la misa y  se 
cantan las letanias por las necesidades de la Iglesia 
'  Los demingos A las 8 do la tarde se enseña la doctrina á  los 

niuos.' Al toque de oraciones se hace un desagravio y  se da la 
bendición con cl Santísimo Sacramento.

C O R T E D E  M A R IA  S A N T IS IM A

SETIEMBRE

27 _Soledad cnTa Matriz 6 Saleta en el Cordon.
28 _^ a n z a n z ü  en S. Francisco ó Concepción en la Matriz.
29—Dolorosa en la Coridad ó en la Matriz.

VI j8! 0 ¡s¡
ASILO MATEI\NAL

La C. de este Establecimiento avisa (\ los pa
dres,tutoresó encargados que por su condición de 
trabajadores no pudieran atender en las horas del 
dia debidamente en sus hogares, á los niños y ni
ñas de dos á ocho años, que en el Asilo sito en 
la calle de Soriano números 127 y 129, se recibi
rán, siendo la hora de entrada á las 6 de la ma
ñana y la de salida á las 6 de la tarde.

Montevideo, Setiemhre de 1877,

E l  S e c r e t a h io .

M l i S M
POESIAS LIRICAS

p E  ^ U A N  p O R R I L L A  D E  p A N  /VIa R T IN

i

Los personas que tuvieron A bien suseribirae anticipada 
mente A esta pbra, la roefbirAn A domicilio,ó si lo desetm pu< 
den retirar los ejemplares suscritos en la calle del Rínco: 
número 274.

So vende en la librería de A. BARREIRO y Ca. 25 de Mii 
yo número 365.

Sastrería y Ropería .de San José
68—18 DE JU L IO —68.

En esta casa se acaba de recibir nn gran surtido de génerol 
ingleses, franceses é italianos de alta novedad pora hacer d( 
medida. También bey un selecto y variado surtido de ropi 
hecha de todos gustos y medidas.

El que quiera vestirse hien y barato debe aprovechar 
ocasión. Corte y  hechura gorontídos.

Los Sres. sacerdotes encontrarán en esta casi 
un rico surtido de paño merino para sotenas y 
manteos, encargándose de hacerlos con toda per- j- 
feccion y  d un precio convencional. |.

6 8 ^ 1 8  DC J U L I 0 ~ 6 8 .

BIBLIOTECA DEL CLUB CATOLICO

Se previene á los señores socios, que desde 
e) 30 del mes de agosto quedó abierta esta Bi
blioteca de 6 á 9 de la noche, continuando su 
apertura los mismos dias y á las mismas horas.

Igualmente se previene que podrá consultar 
las obras de esta Biblioteca toda persona que 
perteneciere á cualquiera de las categorías de só-̂  
cios de este Club.

E l  B ib l io t e c a r io .

EL NUEVO
TESTAMENTO

SE VENDE EN ESTA IMPRENTA 

A 85 centéaimoB cada uno.


